
Oscilaciones de la forma 

INTRODUCCIÓN

Durante esta travesía a San Fabián de Alico, participaron 30 alumnos de dos talleres: el de 
Diseño de Ediciones Digitales, dirigido por Michèle Wilkomirsky y su asistente María Eliza 
Mondaca, y el de Máquinas Expresivas, a cargo de Arturo Chicano. En total, éramos 33 
personas, además de una invitada de un taller externo al compuesto originalmente.

Durante esos 10 días, mis observaciones se centraron en cómo mi entorno se comprimía y 
descomprimía, llegando a la gestualidad, misma que actúa como un río, con cada segmento 
del cuerpo funcionando de manera autónoma para producir una fuerza superior al unirse. A 
pesar de ser movimientos individuales, estos aportan a una coreografía dinámica. Durante 
la travesía, los gestos se coordinan para las labores en grupo, mientras que los gestos más 
delicados proporcionan descansos en el esfuerzo. Cada acto, al relacionarse con otras, 
genera una comunicación que une partes, constituyendo una unidad. El trabajo individual se 
centra en los detalles, mientras que el grupo, mediante gestos exactos, se estructura y 
edifica un todo.

ETAPA 1: Singularidad

Cada individuo fluye sobre la corriente del río, siguiendo sus propias ondulaciones, 
demostrando aquella autoridad sobre sí mismos. Al adaptarse a las formas cambiantes del 
entorno, el cuerpo se comprime, plegándose sobre sí mismo y evitando dejar un solo 
espacio de sí que no se toque, como si quisiera abrazar su propia totalidad.

La inclinación de la sien no es un movimiento que busca alinear la mirada con el horizonte, 
atrapando los contornos del paisaje. El más mínimo ajuste forma parte de un ritmo más 
grande. 

Los detalles autónomos de la gestualidad se manifiestan en la fuerza y el equilibrio, donde 
cada movimiento encuentra su propósito al ajustarse al propio eje del cuerpo. El balance no 
solo sostiene la postura, sino que también garantiza la comodidad durante la acción, 
permitiendo que esta se realice con naturalidad y eficiencia.

Al someter el peso del cuerpo sobre un agarre firme, como al cortar, el gesto se intensifica: 
la presión concentrada acelera el proceso, resultando en un corte más rápido y preciso. 

Durante estos primeros días, el cuerpo se mantuvo relajado a pesar de la cantidad de 
trabajo diario. Esto se debía al buen ritmo que se llevaba, o al menos, eso era lo que la 
mayoría pensaba al observar cómo la comodidad del lugar que nos recibía nos trataba de 
manera favorable. Sin embargo, en el fondo, el esfuerzo comenzaba a acumularse, y 
aunque el entorno parecía acogedor, la verdadera carga solo se manifestaría con el paso 
del tiempo, cuando la armonía inicial se desvaneciera bajo la presión del trabajo continuo.



Un inicio que llevaba consigo el interrumpir constante por las distintas dificultades, 
transformando el fluir del gesto en movimientos interrumpidos, sin saber que hacer 
realmente y dedicando el tiempo a exhalar el aire de los pulmones, mientras la obra 
avanzaba lenta en busca de hallarse en el lugar.

ETAPA 2: Fragmentos

Aunque estamos formados por diversas partes que están estrechamente vinculadas, estas 
no representan por sí mismas la totalidad del cuerpo ni su oscilación. Cada componente, 
desde un gesto básico hasta una posición, funciona como un fragmento que, a pesar de ser 
crucial, no logra cubrir el movimiento completo o la manifestación humana. Esto simboliza 
una perspectiva en la que cada elemento se ve como un retazo independiente, pero 
inevitablemente vinculado a un conjunto más grande que solo obtiene su máximo 
significado al relacionarse en armonía con los demás.

Es aquí donde se comienza a divisar lo fragmentario dentro de lo colectivo, el cómo la 
división en las faenas ayuda a acelerar cada proceso en sus distintas áreas. Si bien han 
sido separadas por grupos, se sigue trabajando de forma individual para hallar la propuesta 
adecuada para el regalo. Al pensar en cómo «Del rojo al verde todo el amarillo muere», 
se encontró un paraguas, un punto desde el cuál enfocarse. Un conjunto de ideas sobre el 
amanecer y los colores que se pierden comenzó a surgir, mezclando fragmentos de luz y 
sombra, dándole cabida al juego de formas y significados, buscando la respuesta en los 
matices.

ETAPA 3: Sincronía

Es aquella cercanía, ese breve espacio entre los cuerpos, lo que genera una sincronía que 
se entrelaza con las acciones, como si cada movimiento encontrara su lugar. Es un estado 
en el que las partes fragmentarias y los gestos singulares convergen y se alinean, actuando 
juntos como un todo cohesivo, donde lo individual se disuelve en la armonía del conjunto.

No es una cualidad fija, ni pertenece exclusivamente al gesto individual ni a las partes 
separadas; más bien, surge en el proceso de convergencia, en ese instante efímero en el 
que lo fragmentario se une, creando un flujo continuo que otorga significado al movimiento 
compartido. 

Entre multitudes y pares, se encuentra esta armonía sutil, un equilibrio que se despliega en 
los gestos compartidos. Una leve inclinación hacia el frente da aviso de la atención ofrecida, 
un gesto que, sin necesidad de palabras, comunica interés y presencia. Es un lenguaje 
silencioso que se construye en la reciprocidad, donde el cuerpo responde al otro en un 
diálogo implícito.

Esta inclinación no solo es una acción física, sino un reflejo de la disposición interna hacia el 
encuentro. Es un movimiento que conecta, que invita al otro a sentirse visto y escuchado, 
formando un puente invisible entre los cuerpos.



Es un balance que solo se manifiesta en la interacción, en la propia acción de coordinar y 
cooperar, no solo representa una vinculación física, sino también una integración temporal y 
funcional que facilita que el equipo opere con exactitud y fluidez. Es la orquestación donde 
cada fragmento y cada gesto único aportan a una acción de mayor magnitud.

Visto en los alrededores de estos días, el cómo un conjunto de personas pueden lograr 
armonizar no sólo a través del cuerpo, sino de la creatividad, esparciendo un poco más de 
lo que se puede lograr, un acercamiento al pasar de los días, un poco más íntimo.

Tras diez días de trabajo frente al paisaje, siguiendo una rutina común, el camino comenzó 
a acortarse, revelando un final inesperado, ya que no había sido anticipado. Fue este mismo 
camino el que nos llevó a entregar un poco más de nosotros, convirtiéndose en una 
experiencia que, con el paso del tiempo, solo enriquece.

La reunión de los distintos grupos de faena culminó en aquella ventana que alguna vez 
obstaculizó el fluir del río, entregando un nuevo paisaje donde las tonalidades se reflejan en 
los contornos de la madera. La luz se oculta sobre el ápice de los árboles, envolviendo la 
obra entre las rocas, que formaron un camino más esbelto y uniforme, dando paso a un 
mirador. Esa ventana no solo revela que el todo no proviene de un individuo y su postura 
descomprimida, sino que es la compresión entre las anatomías lo que conforma esta 
sincronía.


